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Vivimos hoy día un momento que ha sido calificado de crisis. Los componentes de esta crisis 

han estado en disputa. Mientras para algunos lo que experimentamos es una profunda crisis del 

modelo y de las elites, para otros estamos en presencia de una crisis de la forma en que se 

entendió la representación en la democracia construida desde 1990: los partidos colaboraron a 

la enajenación política del movimiento social, apropiándosela en términos de representación y 

reabsorbiendo al sujeto social colectivo en la “ciudadanía individual”. Se trataría, así, de una crisis 

que pone en entredicho los límites que esta tuvo desde sus inicios en 1990.   

Este libro es un aporte para comprender nuestro presente, para entender y situar la construcción 

de un partido político nacido en el contexto particular en que se definieron los modos de acción 

de la política, los marcos definitorios que deslindan lo político y que nos permite reflexionar sobre 

las formas en que se construyeron los imaginarios que sustentaron las representaciones del 

Estado, la nación y la ciudadanía. Asimismo, permite comprender cómo se construyeron los 

fundamentos ideológicos de la acción política militante, de la derecha en particular, pero también 

de los partidos políticos en general, desacralizando la estricta racionalidad de la política y 

dibujando las complejas trayectorias de los actores que, entre ideas y prácticas, estructuran esas 

comunidades denominadas partidos. Hay aquí consideraciones a las redes, a los afectos… a 

aquellos elementos que desde la subjetividad dan relevancia a la política en una dimensión 

sociocultural. Y, en tercer lugar, nos permite comprender a una generación, la misma que hoy en 

términos de elite, ha sido puesta en cuestionamiento. Este libro, por tanto, no solo es la historia 

de la generación fundadora de la UDI, es la historia de la potente generación de los sesenta, esa 

que hoy no quiere “jubilarse” y que intenta resolver la actual crisis con las mismas claves y 

prácticas que han conformado su historia social.  

El ejercicio de investigación que realiza el autor y que se sintetiza en este libro, nos permite 

ingresar en la historia reciente de Chile a través de un “sujeto colectivo”: la UDI. Lo interesante 

aquí es que nos permite explorar elementos, como su mantención en el tiempo, su éxito electoral 

y su capacidad de disputar los imaginarios colectivos de la nueva democracia durante la 

posdictadura.   

Porque la UDI es una comunidad de actores que no solo compartieron una experiencia 

generacional, sino que además dotaron a esa experiencia de sentido identitario, lo que permitió 

lidiar con las tensiones internas que cruzan tanto su cuerpo doctrinario como su acción política. 



Nos referimos a la tensión entre gremialismo y la política partidaria, de cuya resolución “racional” 

resulta una propuesta de “tecnocratización de la política”, “servicio público con valor técnico” que 

pone límites a lo político y redefine la política como acción circunscrita a la “resolución ejecutiva” 

de los problemas de la gente.  

Este aspecto resulta particularmente atractivo porque colabora también a sacarse los 

estereotipos que circulan sobre la UDI y sus líderes, pero que a su vez inciden en las visiones 

sobre el sujeto popular que no solo adhiere electoralmente a sus propuestas, sino que también 

forma parte de esa comunidad del “nosotros”.   

Víctor Muñoz logra incursionar en los pobladores y dirigentes sociales que asumen el ideario UDI 

y que ejemplifican, pero también alimentan, con sus valores e imaginarios los soportes 

doctrinarios del partido. Las ideas de orden, autoridad,  movilidad social y cultura religiosa, que 

forman parte del mundo popular, nos obligan a repensar varias cuestiones que están hoy en el 

seno de la crisis señalada al comienzo de estas líneas: los procesos de construcción de 

hegemonías, las transformaciones culturales, las complejas y tensas relaciones entre los 

movimientos sociales y los partidos políticos, los dilemas de la representación en una democracia 

protegida, las experiencias generacionales, los recambios en las elites y las prácticas políticas. 

 


